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ENTRE UN INQUISIDOR QUE HACÍA 
VERSOS Y SEIS HERMANAS DE 

VARIA FORTUNA 
(Algo más sobre Cueva y su familia) 

A Francisco López Estrada 

La reconstrucción de la biografía de un escritor del Siglo de 
Oro no es tarea fácil ni cosa de ratos más o menos aprovechados. 
Es, ante todo, labor gradual y complicada y en muchos casos de 
ejecución lenta y de resultados a veces modestos, válidos sin embar-
go para desvelar o aclarar actitudes, menesteres o facetas desconoci-
das de un personaje importante o de su entorno familiar y humano. 
¿Cómo estudiar la trayectoria vital de Juan de la Cueva 
(1543-1612), tan «perseguido de Hambre trabajosa», sin acercarse a 
su hermano Claudio (15517-1611), eclesiástico arrogante y ambicio-
so que fue para él no sólo «Pylades i onor de nuestra era» y paño 
de lágrimas, sino obvio sostén de su sustento en no pocas ocasiones 
(1)? ¿Cómo un poeta de escasos recursos pudo retirarse al sosiego 
de la sierra de Aracena —«rebuelto en las congoxas con que vivo, / 
sugeto al crudo Amor que me guerrea»— y dedicarse a componer 
coplones «no tersos, pero tercos para el pueblo, / sin Oro, Perlas, ni 
otras guarniciones» y, de paso, convertir sus ansias en jamones y 
«en muy buenas gallinas» su cadena? ¿Quién fue el doctor Pedro 
Verdugo? ¿Qué papel jugaron en su vida sus seis hermanas? Estos 

(1) Un resumen de estos pormenores puede verse en mi ed. Juan de la Cueva. 
Fábulas mitológicas y épica burlesca. Madrid, Editora Nacional, 1984, págs. 11-32. 
Se encontrará mayor amplitud y nuevas aportaciones en CEBRIÁN GARCIA, José: Nue-
vos datos para las biografías del inquisidor Claudio de la Cueva (I5117-1611J y del 
poeta Juan de la Cueva (1543-1612). 1. «Archivo Hispalense», LXVl, 202 (Sevilla, 
1983), págs. 3-29, y Nuevos dalos..., II. «Archivo Hispalense», LXVII, 204, (Sevilla, 
1984), págs. 53-70. 



interrogantes sólo pueden resolverse tras una ardua labor de investi-
gación en los archivos parroquiales y de protocolos notariales, no 
siempre bien atendidos. Trabajo callado exento de alharacas y de 
estridencias que repele a unos y que entusiasma a otros, pero nece-
sario y acaso gratificante para los que han pasado muchas horas en-
tre legajos y papeles olvidados y han hallado datos de interés tras 
prolongadas pesquisas detectivescas no siempre valoradas y estima-
das por los que de ellas han sacado provecho (2). 

Juan de la Cueva acompañó a su hermano menor en sus diver-
sos destinos y cargos en tres ocasiones por lo menos. A México, en 
1574, de cuya catedral había obtenido una media ración. De ella al 
oficio de inquisidor apostólico medió un largo cursus honorum ja-
lonado de incidencias: racionero de México (1576) tras largo pleito; 
arcediano de Guadalajara (1584) a los treinta y tres años 
—«celebremos el premio concedido / al loben que celebra Euterpe i 
Clío»—. A Canarias a finales de 1591 o muy a principios de 1592, 
tras el ascenso del arcediano de Nueva Galicia —luego fue fiscal del 
Santo Oficio de Granada (ca. 1588)— a visitador e inquisidor apos-
tólico de aquellas islas. Y, por fin, a Cuenca en 1607 buscando su 
protección, su amparo y el remedio físico de su situación, ya que 
poco antes —a mediados de 1606— su «caro ermano» había ocupa-
do la vacante que se había producido en el Tribunal de aquella ciu-
dad. 

Hace ahora algo más de un siglo Fredrik A. Wulff, animado 
por Marcelino Menéndez Pelayo, decidió trocar por unos meses los 
finos de Lund por los aires cálidos y luminosos de la primavera his-
palense. No le interesaban los festejos de la estación ni la Semana 
Santa sino algo muy distinto: la biografía y los escritos de Cueva. 
Gastó buena parte de 1886 en copiar en la Biblioteca Capitular los 
autógrafos, rebuscó cuanto pudo en los archivos parroquiales (que 
debían estar en condiciones peores que las actuales) y habló con 
personas que podían ayudarle a encontrar la partida bautismal del 
poeta. En un principio creyó haberla hallado cuando se topó en 
San Ildefonso con un asiento de 1552 de un tal Juan, hijo de Anto-
nio de la Cueva y de Catalina Núñez (3). Pronto se desvanecieron 

(2) Por lo que hace referencia a los archivos parroquiales hispalenses, vid MO-
RALES PADRÓN, Francisco: Los archivos parroquiales de Sevilla. Sevilla, Real Acade-
mia Sevillana de Buenas Letras, 1982, págs. IX-XVI. 

(3) WULFF, Fredrik, A.: Poémes inédits de Juan de la Cueva publiés d'aprés 
des manuscrits autographes conserves á Séville dans la Bibl. Colombine. 1. Viage de 
Sannio. Lund, C. W.K. Gleerup, 1887, pág. XXXV. 



SUS gozos al constatar que no era aquélla y tal vez debió sentirse 
confundido con la cosecha de Juanes de la Cueva que recolectó su 
viveza y tenacidad investigadora en los varios archivos consultados 
(4). 

Bien es cierto que los ocho hijos de Martín López de la Cueva 
y de doña Juana de las Cuevas que llegaron a edad madura fueron 
los que figuran en la Istoria de la Cueva («dos hijos, i seys hijas so-
beranas»): Beatriz, Ana, Isabel, Nicolasia, Juan, Francisca, Claudio 
y Juana (5). Los párvulos María (1546) y Martín (1548) fallecieron 
pocos días después de nacer o en la primera infancia. Los juanes, 
Cristóbales, marianas, juanas y manas que figuran en los asientos 
bautismales y matrimoniales de Santa Catalina (y de otras parro-
quias sevillanas) testimonian sólo lo extendido y vulgar que era por 
entonces en la ciudad aquel apellido (6). «Las Armas que vsaron 
los deste linage son Bastones roxos en campo de oro y debaxo de-
llos vna Sierpe que sale de vna Cueva, y por oria ocho Aspas de 
oro en campo roxo. La Cueva por alusión del nombre de su Solar, 
ques en la Merindad de Castilla la Vieja ... El primero del apellido 
de la Cueva de que hallo memoria en los archivos deste Obispado 
en el año de mil y dozientos y noventa y dos es don Gil de la Cue-
va» (7). 

SEIS HERMANAS DE VARIA FORTUNA 

Las seis hermanas del poeta, desde la primogénita (Beatriz) 
hasta la más pequeña (Juana) pasaron, más tarde o más temprano. 

(4) /Wdem, pág. XXXVIl.nota 1. „ 
(5) los ocho hermanos aparecen ensalzados en el libro II (Istoria 1 , «-50) . 

Dada la deficiente —y única— edición que existe de la obia (\id. Juan de la Cueva. 
Fábulas pág. 37, nota 93), citaré por el texto inserto en el códice autograto Segvn-
da parte. De las Rimas de loan de la Cueua, Eglogas (Gj fols. 97r.-128r. 

(6) A lo largo de estos años he encontrado muchos documentos comprendidos 
entre 1540 y 1620 relativos a personas apellidadas De la Cueva. Voy a citar solo 
uno que me pareció muy curioso. Se trata de la partida bautismal de Jorge de la 
Cueva (viernes 28 de marzo de 1550), asentada en Santa Catalina. Era hijo del doc-
tor Juan de la Cueva y de doña Ana de la Paz, «su muger ligitima» (Archivo Parro-
quial de Santa Catalina —hoy en San Román—, Baptismos. lib. 1 (desde 1541 hasta 
1552) s f ) Sorprende por el hecho de que nuestro poeta (nacido en 1543) vivio en la 
misma collación y estuvo enamorado de doña Felipa de la Paz. ¿Que grado de paren-
tesco —si lo hay— existe entre este doctor Juan de la Cueva y su homonimo poeta.' 

(7) ARGOTE DE MOLINA. Goníalo: Nobleza del Andaiuzia. Sevilla. Femando 
Díaz, 1588, fol. 207r.-v. Cito por el ej. de la Biblioteca Provincial y Universitaria de 
Sevilla, sig.'281/78. 



por la vicaría (8) —sino todavía corriente entre los humanos— pero 
no todas tomaron morada en la collación natal, pues sus maridos 
eran de lugares distintos (algunos ajenos a Sevilla) y con ellos fue-
ron a vivir. 

1. BEATRIZ DE LA CUEVA 

Doña Beatriz, la «hija primera», «a quien concede el generoso 
Cielo / más gloria que ventura...», contrajo matrimonio en la parro-
quia de Santa Catalina —«aviendo primero precedido las monicio-
nes del derecho»— el lunes 31 de agosto de 1562 con Alonso Infan-
te, hijo de Martín Infante el Rico, avecindado en Aracena. Tanto el 
desposorio como la velación fueron oficiados por el bachiller Anto-
nio Sánchez, «cura desta yglesia de Sancta Catalina». Fueron padn-
nos el doctor Alfaro y doña María, su mujer, vecinos de la colla-
ción de San Ildefonso, y testigos el doctor Moya —cura de Santa 
Cruz—, Diego Infante —vecino de Aracena—, y Cristóbal de las 
Cuevas (9). 

Tuvieron, al parecer, una sola hija: doña Ana Infante de la 
Cueva, «que de tu onor será i alto renombre, / y de tu immortal 
fama ecelsa prueva» (II, 49 c-d). El matrimonio no fue bien avenido 
a consecuencia de las infidelidades del esposo: 

no le hará mover la suerte fiera 
del Cristiano valor i santo Zelo, 
sufriendo del esposo la inclemencia 
con Oración perpetua i penitencia (10). 

(8) Dado el muy deficiente estado en que se encuentran casi todos los libros sa-
cramentales (.vid. MORALES PADRÓN, R : LOS Archivos.... págs. 109-111) de los que he 
extraído los documentos —humedad y deterioro del papel, sobre todo— me he per-
mitido insertarlos en las notas. . . 

(9) «En lunes treinta y vn dias del mes de agosto de mili y quinieníos y sesenta 
y dos años, yo El bachiller Antonio Sánchez cura desta yglraa de Sancta catalin^a, 
despose y vele En haz de la San?ta madre yglesia de Roma aviendo primero precedi-
do las moniciones del derecho, a alonso infante, hijo de marím infante El Rico vesi-
no de arapena, con doña beatrjz de la cueua, hija del doctor martm López de la 
cueua y de doña Juana su legitjma muger. Fueron padrinos el doctor alfaro y dona 
mana su muger, vesmo de la collacion de Sant ylefonso [sic], siendo presentes por 
testigos El doctor moya, cura de Sanctacruz, y diego jnfante, veinticuatro áe aracena 
y chriiíoual de las cueuas y Otra mucha gente que se hallo presente. En fe de lo qual 
lo firme de mj nonbre fecho ut Supra. El Bachiller anton/o Sánchez / rubricado/». 

En acotación marginal: «[desposorio y velación de alonso infante] y de [donJa 
bea[trj)z [de la cueua]». Archivo Parroquial de Santa Catalina, Matrimonios, lib.? 
(desde 16 de febrero de 1549 hasta 25 de noviembre de 1602). s.f. En relación a este 
libro sacramental, vid. MORALES PADRÓN, F.: LOS archivos.... pág. 111, nota 6. 

(10) Istoria de la Cueva. 11, 48, e-h. Segvnda parte.... fol. 120v. 



2. ANA DE LA CUEVA 

Doña Ana, «segunda hija», «cuya alabanza en cuanto umana 
suerte / puede ser repartido i desseado / que onrarte pueda, i más 
ennoblecerte ... a quien el Hado / amenaza con triste y presta 
muerte / en su primera edad...», se desposó de palabras de presente 
el miércoles 12 de diciembre de 1568 en la parrroquia de Santa Ca-
talina con el doctor Pedro Verdugo. Fueron velados el lunes 24 de 
enero de 1569. Fueron testigos de los esponsales —«auiendo prece-
dido las moniciones conforme a lo dispuesto por el sánelo con^iljo 
tridentino»— el canónigo Godo, el canónigo Luciano de Negrón 
—primo de la novia—, D. Diego de las Cuevas y D. Luis de Santi-
llán. En la cermonia de velación actuaron como padrinos Alonso 
de Rueda y su mujer, vecinos de la villa de Carmona, y como testi-
gos Alonso Román —«clérigo sacristán»—, Bartolomé López, el li-
cenciado Alfaro «y otras muchas personas». Ofició ambas ceremo-
nias el bachiller Antonio Sánchez (11). 

El doctor Pedro Verdugo —que era médico de profesión— fue 
pocos meses después (julio de 1569) testigo de la velación de Isabel 
de la Cueva (12). En 1582 asistió, en compañía de su esposa, a la 
de Nicolasia de la Cueva (13), y fue testigo del desposorio de Fran-
cisca de la Cueva, la quinta hermana, nacida casi dos años después 
del poeta (14). El propio Juan de la Cueva —«Amor, que nunca 
está en mi daño occioso, / ni mi dolor enterneció su pecho»— le 
dirigió uno de sus sonetos amorosos: 

(11) «En lunes Ueinte y quatro dias del mes de Enero de [mil! y quiníeníos] y 
sesenta y nueue años, yo el bachiller antonio S[anchez cura] En esta yglesia de Sanc-
ta catalina. Vele a el do [ctor perfro] Verdugo y a doña ana de la cueua, siendo pri-
mero [por mi el] sobredicho desposados por palabras de presente [En mier] coles 
doze de diziembre del año pasado de mil y quin/'eníos y Se[senta] y ocho años, y 
auiendo precedido las monÍ9Íones confo [rme lo] dispuesto por el sancto con^iljo tri-
dentino. Fuero [n testigos] del desposorio El canonigo godo y el canonigo negron, 
[don] diego de las cueuas y don luis de santillan y Otras [muchas] personas, y padri-
nos de la velación alonso de Rueda y [...] su mugei, ves/no de carmona, su muger 
vesi/ia de la billa de carmona, testi [gos] alonso Román, clérigo sacristan, y barío/o-
me lopez cordonero, y el licenciado alfaro y otras muchas personas. En fe de lo qual 
lo firme. El Bachiller anton/o Sánchez /rubricado/». 

En acotación marginal: «[des] posorio y [ve] la<;ion del doctor pedro berdugo y 
de doña ana de la cueua». Archivo Parroquial de Santa Catalina, Matrimonios, 
¡ib.?.... s.f 

(12) KíW. la nota 19. 
( 1 3 ) Któ. l a n o l a 2 3 . 
(14) Vid. la nota 26. 



A L DOTOR PEDRO VERDUGO 

Pruevo tantos remedios en mi pena 
por dar alguno al mal fiero en que peno, 
i en el que más confio es más ageno 
de mi salud, i menos lo refi-ena. 

Amor cruel es quien mi mal ordena, 
él esparzió en mi Alma su veneno, 
contra el cual Esculapio, ni Galeno, 
Hyppócrates no puede, ni Avicena. 

Mis ojos me pusieron do estoy puesto, 
pues vieron una luz pura i divina 
que dio fiiego a mi llama rigurosa. 

Señor Doctor Verdugo: ¿en tal opuesto, 
qué me puede hazer la Medicina, 
pues contra Amor ninguna ay provechosa? (15) 

Se sabe que el doctor Pedro Verdugo llegó a gozar de gran esti-
ma y autoridad en los círculos médicos de su tiempo. En 1593 
—por poner sólo un ejemplo— asistió a la junta que, presidida por 
el licenciado Martín Pérez de Bemi —oidor de la Real Audiencia y 
visitador de la casa de San Lázaro—, dictaminó sobre los grados y 
síntomas del mal de San Lázaro y sobre las enfermedades que le 
eran afines. Formaron parte de ella —además— Alfonso Díaz Daza, 
Andrés de León, Salcedo Coronel, Sosa de Sotomayor, y Francisco 
Sánchez de Oropesa (16). Años más tarde, instituyó un vínculo y 
mayorazgo que hizo recaer —sin duda por no tener descenden-
cia—en su sobrino Alonso Verdugo (17). 

3. ISABEL DE LA CUEVA 

Doña Isabel, tercera hija del doctor Martín López de la Cueva 
y de doña Juana de las Cuevas, «... a quien con larga mano / hará 
felice el Cielo generoso / de cuanto puede en este Velo umano / 
posseer un espíritu glorioso» (18) casó —también en la parroquia 

(15) Cito a través del códice autógrafo De las Rimas de han de la Cveva, pri-
mera Parte (CCl). Soneto 96: «Al Dotor Pedro Verdugo», fol. 124r.-v. 

(16) Vid. MATUTE Y GAVIRIA, Justino: Noticias relativas a la historia de Sevilla 
que no constan en sus anales, recogidas de diversos impresos y manuscritos. Sevilla 
Imp. de E. Rasco, 1886, págs. 85-86. 

(17) Vid. REYES CANO, José María: Documentos relativos a Juan de la Cueva: 
nuevos datos para su biografía. «Archivo Hispalense», LXIV, 196, (Sevilla, 1981), 
pág. 122. Sobre Alonso Verdugo —hijo natural del doctor Sancho Verdugo— vid. 
más adelante las notas 45 y 46. 

(18) Istoria de la Cueva, II, 51, a-d. Segvnda parte.... fols. I20v.-121r. 



de su collación natal, «con licencia del Señor prouisor»— con 
Francisco de Vallejo, vecino de Triana, el miércoles 29 de junio de 
1569. Fueron testigos del enlace el licenciado Negrón, el doctor Al-
faro y Luis de Torres. El miércoles 6 de julio fueron velados por el 
bachiller Antonio Sánchez y apadrinados por el capitán Carreño y 
por doña Catalina de León, su mujer. Como testigos de la velación 
figuraron Alonso Román, el doctor Pedro Verdugo, el canónigo Ne-
grón «y otras muchas personas» (19). 

Parece sensato suponer que el matrimonio se estableció en la 
collación de Santa Ana, en Triana, donde el marido poseía bienes y 
casas de morada. Según se desprende de estas investigaciones, tras 
la muerte de Francisco de Vallejo (20) Isabel de la Cueva contrajo 
segundas nupcias con Juan de Villagomes (21). 

4. NICOLASIA DE LA CUEVA 

A Doña Nicolasia te revelo, 
una en el Nombre, i en virtudes una, 
a quien será el generoso Cielo 
largo en bondad i corto efn] la fortuna; 
onor será del Sevillano suelo, 
del Mundo exemplo, i de piedad Coluna, 
por quien espera tu renombre ilustre 
vivo esplendor divino i mayor lustre. (22) 

(19) «En miercoles veinte y nueue de Junio de mil y quin¡>níos [y sesenta y] 
nueue años, yo el bachiilOT antonio Sánchez cura desta yglesj [a] de Sancta cata/ína 
de Seuj//a, despose por palabras de presente con licencia del Seflor prouisor antes de 
ser amonestados, a franmco de Vallejo, vez/no de triana, con doña ysabel de la 
cueua, vez/na desta collacion de Sancta caíataa. Testigos que se hallaron presentes 
El licenciado negron y el doctor alfaro y luis de ttorres y otras personas. Y en miér-
coles seis dias del mes de Juljo del dicho año, yo el infra escripto vele a el dicho 
frandíco de Vallejo con la dicha doña ysabel de la cueua. Fueron padrinos El Capi-
tan Carreño y doña catalina de león su muger. Testigos alonso Román, clérigo sacris-
tán, y el doctor pedro Verdugo y el canonigo negron y otras muchas personas. En fe 
de lo qual lo firme. El Bachiller anton/o Sánchez /rubricado/». 

En acotación marginal: «[desposorio y velación de franciico de vallejo y de doña 
ysabel de la cueua]». Archivo Parroquial de Santa Catalina, Matrimonios, ¡ib.?.... s.f. 

(20) El nombre de Francisco de Vallejo aparece varias veces en los papeles que 
se conservan en el archivo parroquial de Santa Ana {ñd., p.e. Caja 62. Leg. 96, con 
datos sobre la fundación de una capellanía y sobre la institución de un patronato). 
Los libros de entierros del siglo Xvi y de la primera mitad del Xvii perecieron en un 
incendio «con otros que avía el año de setenta y siete». Vid. MORALES PADRÓN. F.: 
Los archivos..., pág. 114. 

(21) Vid. REYES CANO, J.M.: Documentos relativos..., pág. 114. 
(22) [storia de la Cueva. II, 52. Segvnda parte..., fol. 12Ir. 



De doña Nicolasia de la Cueva, «una en el Nombre, i en virtu-
des una», la cuarta hija del matrimonio —nacida, muy probable-
mente, entre 1540 y 1542— no hemos podido hallar demasiados 
datos. Casó en la parroquial de Santa Catalina a finales de 1581 o 
en los primeros días de 1582 con Amador Granado de la Umbría. 
La ceremonia de velación, oficiada por el bachiller Juan de Osuna, 
tuvo lugar el día 24 de enero de 1582, y en ella actuaron como pa-
drinos el doctor Pedro Verdugo y doña Ana de la Cueva, su mujer 
(23). 

Amador Granado de la Umbría —poco meses después— fue 
testigo, junto al doctor Pedro Verdugo, de los esponsales de doña 
Francisca de la Cueva y de Sancho Barba (24). Tras el fallecimiento 
de doña Nicolasia tomó los hábitos del sacerdocio —«clérigo pres-
bítero»— y fue nombrado por el doctor Claudio de la Cueva primer 
capellán perpetuo de una capellanía instituida en su memoria (25). 

5. FRANCISCA DE LA CUEVA 

Doña Francisca, «celebrada será entre las famosas, / de todas 
cuantas partes ay gloriosas», la quinta hermana —sexta, tras Juan 
(1543)— fue bautizada el sábado 13 de junio de 1545 en la iglesia 
de Santa Catalina. Fueron sus padrinos el maestrescuela D. Sebas-
tián Ponce, el inquisidor Juan Mollón, y los canónigos D. Geróni-
mo Manrique y Diego Rodríguez Lucero (26). 

Vna Cristiana Porcia, una constante 
Artemisia verás en la ecelente 
Doña Francisca, que podrá ir delante 
tu más ilustre i más loable gente (27) 

(23) «En Veinte y quatro dias del mes de Enero del dicho armo [1582] Vele 
amador granado De la Umbría y a Doña nyColasia De la Cueua. Fueron padrinos El 
doctor Verdugo y su muger doña Ana. El bachí/fer Juan de Osuna /rubricado/». 

En acotación marginal: «Velación de amador granado de la Umbria y doña ny-
Colasia De la Cueua». Archivo Parroquial de Santa Catalina, Matrimonios, lib.?..., 
s.f. 

(24) Vid. la nota 28. 
(25) K/rf. lanota21. 
(26) «en sabado treze dias del mes de junio Año de mjll y quinientos y quaren-

ta y sinco Años bautize yo, Antón marím de aguilera qura desta yglesia, A frandica, 
hija del dotor mariin de la queva y de doña juana su leguitima muger. Fueron con-
padres don Sebastian ponze, maestre esquela, y don guironimo manrrique, canonigo, 
y el dotor juan mollon, ynquisidor, y diego rrodrigues luzero, canonigo. Antón mar-
í/n de aguilera /rubricado/». 

En acotación marginal: «francisca». Archivo Parroquial de Santa Catalina, Bap-
tismos. lib. I (desde 1542 hasta 1552). s.f. 

(27) Istoria de la Cueva, II, 54, a-d. Segvnda parte..., fol. 121v. 



Juan de la Cueva (s. XIX). Biblioteca Provincial y Universitaria de Sevilla. 
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Treinta y seis años largos más tarde —el día 2 de marzo de 
1582— contrajo matrimonio en la misma parroquia —«por manda-
miento del Señor juez de la yglesia»— con D. Sancho Barba. Fue-
ron apadrinados por el doctor Pedro Verdugo y por Amador Gra-
nado de la Umbría (28). La ceremonia de velación, oficiada tam-
bién por el bachiller Juan de Osuna, tuvo lugar el 2 de agosto de 
aquel mismo año (29). 

El 3 de diciembre de 1607 Francisca de la Cueva, aquejada de 
grave enfermedad, «biuda, muger que fui de don sancho berdugo 
barba, difunto, que dios aya, bezina que soy desta ciudad de Seuilla 
en la collación de san marcos, estando enferma del cuerpo y sana 
de la boluntad>:> dictó testamento ante el escribano Francisco Seco 
de los Ríos y ante los testigos Lucas García y Pablo de Medina, que 
se desplazaron a las casas de su morada «por la grabedad de su en-
fermedad» y por no poder rubricarlo (30). Nombró por sus albaceas 
ejecutores testamentarios «a el señor don francisco nabarrete eslaua, 
oydor en la rreal audencia desta giudad de seuilla y a el señor dotor 
sancho berdugo, fiscal en la dicha rreal audencia, y a el señor dotor 
Claudio de la cueba, mi ermano, ynquisidor apostólico en la ynqui-
sición del obispado de quenca» (31). 

Era su voluntad —entre otras mandas— que se rezasen seis mi-
sas por las ánimas de Martín López de la Cueva y de doña Juana 
de las Cuevas —sus padres—, seis por la de Sancho Barba —su ma-
rido—, cuatro por las del Purgatorio —«donde pareziere a mis alba-
zeas»—, y que se donasen ocho reales a la cera del Santísimo Sacra-
mento de la iglesia de San Marcos, «y dos rreales a la fábrica» (32). 

(28) «En dos de marzo de 1582 años despose por palabras de presente por 
mandamiento del Señor juez de la yglesia a don Sancho barba y a doña francisca de 
la Cueua. Fueron presentes por testigos El dotor Verdugo y amador granado De la 
Unbria. El bachiller Juan de Osuna /rubricado/». 

En acotación marginal: «[desposorio de Sancho barba] y franmca de la Cueua». 
Archivo Parroquial de Santa Catalina, Matrimonios, lib?..., s.f. 

(29) «En dos dias del mes de agosto de 1582 vele a don Sancho barba y dona 
Catalina [sic] de la Cueva. El bachíVter Juan de Osuna /rubricado/». 

En acotación marginal: «don Sancho barba y doña Catalina de la Cueua». Ar-
chivo Parroquial de Santa Catalina, Matrimonios, lib.?..., s.f. El nombre de la velada 
—obviamente— está equivocado, aunque no hay duda que se trata de Francisca. Es 
error no infrecuente asentar Catalina en lugar del nombre de la nacida, desposada, 
velada o enterrada en los libros sacramentales de esta parroquia. 

(30) Ya hice alusión a este testamento en Nuevos datos..., II..., págs. 62-63. 
Ofrezco ahora más pormenores inéditos. 

(31) Archivo de Protocolos de Sevilla, Oficio l.° (Francisco Seco de los Ríos), 
lib. 4.» B, 1607, fols. 10l5v.-10l6r. 

(32) Ibidem, fol. 10l4v. 



«Yten mando a mi señora doña Juana de la Cueba, mi ermana, 
muger del señor dotor Sancho Berdugo, fiscal de la real avdiengia 
desta giudad vna mi esciaba mulata nombrada Juana, para que le 
girba y haga y disponga della a su boluntad. Yten mando a mi se-
ñora doña Beatrís" de la Cueba, mi ermana, ^ien ducados de mis 
bienes. Yten mando a las señora doña Ana Ynfante de la Queba, 
mi sobrina, mis bestidos y ^ien ducados. Yten mando a la señora 
doña Ysabel de la Cueba, mi ermana, otros ^ien ducados de mis 
bienes. Yten quiero y es mi boluntad que se comienze a pagar y 
cunplir las mandas y legados deste mi testamento por las que tengo 
a la señora doña Beatrís de la Cueba, mi ermana, y doña Ana Yn-
fante, mi sobrina, porque quiero se prefieran a las demás. 

Yten digo que por quanto el dicho don Sancho Berdugo Barba, 
mi marido, por su testamento dejó y mandó a doña Ana Berdugo 
de la Cueba, mi sobrina, para ayuda a su casamiento ochocientos 
ducados, después de mis días y al tiempo que cassó la dicha doña 
Ana, mi sobrina, con el señor don Martín de Güell, oydor de la 
Cassa de la Contratación desta ciudad se le prometieron y manda-
ron mili y quatro cientos ducados para en fin de mis días, yn-
cluyéndose en ellos los ochocientos ducados de la manda del dicho 
mi marido, quiero y es mi boluntad que de mis bienes se paguen y 
satisfagan los dichos mili y quatro cientos ducados a los dichos se-
ñores don Martín de Güell y doña Ana Berdugo de la Cueba, mi 
sobrina, su mugeD> (33). 

Como mandas menores, dejaba a Catalina Bemal «seis ducados 
en dineros» y a Justa de Aguirre, su criada, «diez ducados de mis 
bienes» (34). Pagado y cumplido el testamento, Claudio de la Cue-
va quedaba como heredero universal con la sucesión de su sobrina 
Claudia de la Cueva (35). 

(33) Ibidem, fol. 1015r.-v. Esta considerable manda fue debida —sin duda— al 
hecho de que Sancho Barba era padrino bautismal de Ana Verdugo de la Cueva (na-
cida en 1587). Vid más adelante la nota 38. 

(34) Justa de Aguirre fue esclava >Je doña Juana de las Cuevas hasta la fecha de 
su muerte. El miércoles 4 de enero de 1589 bautizó-en Santa Catalina a un hijo 
suyo, a quien pusieron por nombre' Juan. (Vid. Archivo Parroquial de Santa Catali-
na, Bautismos. Libro ¡V. Principia en 1587. Acaba en 1599, fol. 36r.). En 1600 ser-
vía a Claudio de la Cueva —pasó a su poder, probablemente, por manda del testa-
mento de su madre— y fue necesaria la obtención de una real cédula para que pu-
diese viajar —en compañía de otros esclavos— al Perú con su señor. (Vid. CEBRIAN 
GARCÍA, José: Nuevos datos..., /..., pág. 27). En 1607 estaba al cargo de Francisca de 
la Cueva. 

(35) Vid. CEBRIÁN GARCÍA, J.: Nuevos datos..., II..., págs. 62-63. 



6. JUANA DE LA CUEVA 

La última Deydad de las que canto 
que de tu onor será evidente pruem, 
de Apolo amada, i de su Coro santo 
por raro ingenio i ecelencia nueva, 
doña luana a de ser, por quien levanto 
la boz en alabanza de la Cu^va (36) 

Doña Juana de la Cueva, la hija menor del matrimonio com-
puesto por el doctor Martín López de la Cueva y doña Juana de las 
Cuevas, nacida con posterioridad a 1551, casó el día 30 de octubre 
de 1583 con el licenciado Sancho Verdugo, hermano del doctor Pe-
dro Verdugo. Los esponsales fueron oficiados por el doctor Alonso 
de Hojeda, canónigo y juez de la catedral hispalense, y actuaron en 
calidad de testigos D. Manrique de Zúñiga, marqués de Villamanri-
que, D. Juan Marmolejo y D. Luis de Santillán (37). 

El matrimonio se afincó en la collación de Santa Catalina. No 
es improbable que fuese en alguna de las moradas que la familia De 
la Cueva poseía en la calle de la Albóndiga lindantes con casas de 
la collación vecina de San Salvador. Tuvieron —al parecer— tres 
hijas y ningún varón. La primera fue Ana, bautizada el miércoles 1 
de abril de 1587 bajo el padrinazgo de su tío Sancho Barba, «vezi-
no de Carmona y residente En esta Collación» (38). Casó —como 
hemos podido saber por el testamento de Francisca de la Cueva 
(39)-- con D. Martín de Güell, oidor de la Casa de la Contratación, 
y recibió mil cuatrocientos ducados por herencia de sus tíos y pa-
drino. 

La segunda fue Isidra, bautizada en Santa Catalina el miércoles 
13 de abril de 1588, y apadrinada por su tío el doctor Claudio de la 
Cueva, «fiscal del Santo Oficio de la Ynquisición de la ciudad de 
Granada, vezino y morador desta collación» (40). Claudia Verdugo 

(36) Istoria de la Cueva. II, 56, a-f. Segvnda parte..., fol. 121v. 
(37) «En 30 días del mes de otubre de 1583 años desposo por palabras de pre-

sente El Señor dotor alonso de hojeda, Canonygo y juez de la Santa yglesia de Sivilla, 
A El Ucenciado Sancho uerdugo y dona Juana de la Cueva, A lo qual fui yo presen-
te. Fueron testigos don manrique De guñiga, marques de Villa manrique, y don Jaan 
marmolejo y don luis de santillan, y asi mesmo Están velados, de lo qual doi fe. El 
bachiller Juan de Osuna /rubricado/». 

En acotación marginal: «Casados y Velados El licenciado Sancho Verdugo y D. 
Juana de la cueva». Archivo Parroquial de Santa Catalina, Matrimonios, lib?..., s.f. 

(38) Archivo Parroquial de Santa Catalina, Bautismos. Libro IV..., fol. 7v. 
(39) Vid. la nota 33. 
(40) Archivo Parroquial de Santa Catalina, Bautismos. Libro IV..., fol. 22r. 



de la Cueva, la tercera hija, recibió las aguas purificadoras el lunes 
20 de enero de 1592 de la mano del licenciado Francisco Verdugo, 
«colegial del Colegio de Santa María de Jesús en esta yglesia de 
Sancta Catalina». «Fue su padrino el Doctor Luciano de Negrón, 
canónigo de la Sancta Yglesia de Seujlla, y Vezino de Sancta María 
la Mayor» (41). 

El doctor Sancho Verdugo (42), no obstante, tuvo un hijo natu-
ral, Alonso, como fruto de determinados amoríos secretos. Fue bau-
tizado por el licenciado Francisco de Aguilar —racionero de la Ca-
tedral— en presencia del licenciado Pedro de Medina, en el «año 
de 96, por marzo por abríll». El licenciado Pedro de Villagómez, 
que era canónigo lectoral, fue su padrino (43). Se sabe que el doctor 
ejerció sus funciones fiscales en la Real Audiencia de Sevilla por el 
año de 1606 (44) y que algún tiempo más tarde pasó a desempeñar 
el mismo cargo en la Real Chancillería de Granada, el 28 de julio 
de 1616 estaba ya jubilado y administraba legítimamente los bienes 
de su hijo (45). El joven Alonso, que contaba dieciséis años en 
1612, fue quien rubricó el testamento del moribundo Cueva, impo-
sibilitado e impedido en su último lecho (46). 

UN INQUISIDOR POETA Y PROTECTOR 

Cuando en los primeros años del siglo XVII Juan de la Cueva 
preparaba para llevar algún día a las prensas los dos gruesos cuer-
pos de las rimas sueltas y de las obras continuadas, sabía que ya no 
contaba con posibles mecenas que se hiciesen cargo de ellos. Creo 
que esa fue la razón que le impulsó a dirigir la primera parte a su 
hermano Claudio, aprovechando casi toda la redacción de la dedi-
catoria de sus Obras (1582) a don Juan Téllez Girón (1554-1600), 

(41) Archivo Parroquial de Santa Catalina, Bautismos. Libro ¡y.:.. tóL 84v. 
(42) En el asiento bautismal de su hija Ana (1587) ya consta este titulo. Vid. la 

Archivo Parroquial de Santa Catalina, Bautismos. Libro IV..., fol. 172v. 
(44) Vid. CEBRIÁN GARCÍA, J.: Nuevos datos.... II.... págs. 59-60, y nota 32. 
(45) El 28 de julio de 1616 es la data que figura en una certificación bautismal 

de D. Alonso Verdugo —rubricada por Juan de Torres —notario—, vecino de Sevi-
lla, «por autoridad apostólica y ordinaria, preceptor y notario de relaciones del av-
diencia y Consistorio de la Santa yglesia de Sevilla»— levantada a instancia «del Se-
ñor Sancho Verdugo, fiscal de su Magestad juvilado en la Real Chancillería de Gra-
nada, como padre y ligitimo administrador de don Alonso Verdugo, su hijo ligítimo 
natural» (Vid Archivo Parroquial de Santa Catalina, Bautismos. Libro VI. Principia 
en ¡613 y Confirmaciones en 1618. Acabóse en 1622, fol. 75r.). El asiento bautismal 
no figuró en el libro IV (vid la nota 43) hasta 1616. Está autenticado también por 
Juan de Torres. , 

(46) Vid. REYES CANO, J.M.: Documentos relativos..., pags. 119, 122. 



y la segunda al mismo «por no darle otro protetor que a la primera, 
pues mediante la merced que V.M. le hizo en estimarla con su ace-
tación á tenido vida i llegado con felicidad al punto de mi desseo» 
(47). Ello fue también lo que motivó que trocara la dedicación de 
las octavas de los preliminares de la primera parte de las Rimas 
—ofrecidas en Obras al Duque de Osuna— y que las volviera al 
por entonces inquisidor y visitador del Tribunal del reino de Sici-
lia: 

Con los despojos del Cythéreo assalto 
salgo, gran Señor mío, a recebiros 
si mi Musa meresce bien tal alto 
que de su baxo don queráis serviros; 
bien que d'estilo i de cultura falto, 
lleno de tiernas ansias i suspiros 
lo presento ante vos, no cual se deve 
a quien a Phebo aspira, a Euterpe mueve. 

Mas el desseo que a tan noble parte 
rige mi puro ánimo, me pide 
que os sirva con el Don, no con el arte, 
i que deseche el miedo que me impide; 
quel Nombre vuestro haze que se aparte 
cual con el Sol la Niebla se despide 
i se resuelve en Viento, assi al veneno 
del Zoylo i a su lengua pondrá freno. 

I preservado del oscuro Olvido 
irá el Nombre de aquella que m 'enciende 
desd'el Betis al Indo, i esparzido 
del Istro a dond'el Nilo más se estiende; 
en los fines de Persia será oído 
i donde Phebo a reposar deciende, 
cantará dél la gente más remota, 
la más inculta, fiera i más ignota. 

Ablandará al Numidio el yerto pecho, 
al pobre Namasón la saña ardiente, 
al Sármata que vive en duro estrecho 
con los Moscos, cruel i fiera gente; 

(47) Segynda parte.... prels. «Al Dolor Claudio de la Cueva, Inquisidor Apostó-
lico &c.» 



dexará de su ira satisfecho 
al que beve de Phasis la corriente 
fértil que haze a Colchos abundosa 
i a la gente de Halis belicosa. 

El Aphro calador dexará aparte 
su exercicio, i el Mauro la milicia; 
cada cual olvidado de su arte 
oyrá el suave nombre de Felicia, 
que a Amor enciende i liga el cuello a Marte, 
i con desseo immortal Phebo codicia 
celebrar con espíritu divino 
juzgando a otro desta empresa indigno, 

cuya gloría al gran Betis tiene ufano 
i al Siglo nuestro alegre i venturoso; 
i más en offrecerlo a vuestra mano, 
cuyo valor lo haze glorioso; 
i a mí que con temor del Vulgo vano 
vivo de su crueza receloso, 
me da seguro que levante al Cielo 
el débil canto, libre de recelo (48). 

Claudio es probable que se quedara aguardando, acaso porque 
su estro y dedicación a la poesía no dio demasiado de sí, «la rama / 
que eligió Apolo i fue d'Emperadores / ornato» toda su vida (49). 
Su hermano lo elogió no pocas veces, mas parece que el «alto en-
tendimiento» y el «divino ingenio» lo ejerció más acertadamente en 
sus menesteres inquisitoriales y en poner empeño en «punir la cis-
ma de Luthero» que en sus quehaceres poéticos. Suyo es, no obs-
tante, un pinito en forma de soneto encomiástico: 

Si damos fe a lo que ven los ojos 
para comprovación del sentimiento, 
tu dulce, alto i celestial concento 
lleva, luán de la Cueva, los despojos. 

En él descrives lástimas i enojos, 
celos, dolor, angustia i descontento, 
la belleza ecelente, el puro intento, 
la mudanza de Amor i sus antojos. 

(48) De las Rimas..., fols. 13v.-14v. Vid. WULFF, Federico: De las rimas de 
Juan de la Cueva. Primera parte, en Homenaje a Menéndez Pelayo en el año vigési-
mo de su profesorado. Madrid, Victoriano Suárez, 1899, 2 vols., II, págs. 143-144. 

(49) Istoria de la Cueva, II, 55, e-g. Segvnda parte..., fol. 12 Iv. 



Dichoso el siglo nuestro que jue digno 
de oír tu dulce i numeroso canto, 
i dichosa Felicia que fue parte; 

que aspirando a tu espíritu divino 
por ella ayamos merecido tanto 
que cante Phebo i se sossiegue Marte (50). 

En los últimos años de la década de 1580 desempeñó funciones 
de fiscal en el Santo Oficio de Granada y pudo viajar en 1588 a su 
ciudad natal para apadrinar a su sobrina Isidra^ Verdugo. ¿Sería por 
aquel entonces «vezino y morador» de la collación de Santa Catali-
na (51) o simple transeúnte poco más que pasajero? 

CONCLUSIONES 

Creo que el conjunto de documentos que he venido estudiando 
a lo largo de estas páginas clarifica algunos aspectos de la biografía 
de Cueva que hasta ahora eran desconocidos. Sabemos ahora que 
Beatriz casó en 1562 con Alonso Infante, hijo de un hacejidado rico 
de Aracena. Ana Infante, la única hija del desventurado matrimo-
nio, recibió en 1607 cien ducados y los vestidos de su tía Francisca 
de la Cueva según manda de su testamento. Su madre (vivía aún en 
1607) heredó también otros tantos ducados. Ahora puede explicarse 
por qué Juan de la Cueva estuvo en aquella villa componiendo co-
plones y comiendo jamón y quiénes fueron los que allí lo mantu-
vieron. 

Ana de la Cueva contrajo matrimonio a finales de 1568 con el 
doctor Pedro Verdugo. No tuvieron descendencia. El doctor, a 
quien el poeta dirigió uno de sus sonetos («Pruevo tantos remedios 
en mi pena»), llegó a gozar de prestigio en los círculos médicos his-
palenses del último cuarto de siglo. Su esposa falleció muy proba-
blemente antes de 1607. Isabel casó en junio de 1569 con Francisco 
de Vallejo, vecino de la collación de Santa Ana. Vivía en 1607. 
Tras desaparecer su marido contrajo segundas nupcias con Juan de 
Villagomes, pariente del licenciado Pedro de Villagómez, canónigo 
de la Catedral hacia finales (1596) del siglo. 

(50) De las Rimas..., «Del Doctor Claudio de la Cueva, Inquisidor Apostólico, 
a Juan de la Cueva su Ermano. Sonetto», fol. lOr. El mismo soneto figuró antes en 
Obras de han de la Cveva (1582^ fols. 9v.-10r. Vid. SIMÓN DÍAZ, José: «Bibliografía 
de la literatura Jtispánica. Madrid, CSIC, 1960-1984, 14 vols. aparecidos, IX, 1745. 

(51) Archivo Parroquial de Santa Catalina, Bautismos. Libro IV .. fol. 22r. 



De Nicolasia he podido averiguar que debió contraer matrimo-
nio con Amador Granado de la Umbría a finales de 1581 o a prin-
cipios del año siguiente. Debió nacer hacia 1540 y finó en fecha 
imprecisa. Su esposo se hizo luego sacerdote. Francisca, nacida en 
1545, testó en 1607, como ya se ha indicado. Se desposó en 1582 
con Sancho Barba, vecino de Carmena aunque residente en Sevilla 
por 1587. Tampoco tuvieron descendencia. En 1607 ya había 
muerto Sancho y su viuda habitaba en la collación de San Marcos. 
Juana, la benjamina, casó en 1583 con el licenciado Sancho Verdu-
go, hermano del doctor. Fijaron su morada en la collación de Santa 
Catalina y tuvieron tres hijas: Ana (1587), Isidra (1588) y Claudia 
(1592). En 1596 vino al mundo un hijo natural del licenciado, 
Alonso, presente acaso en el óbito del poeta en 1612 en Granada. 

Y hasta aquí estas modestísimas aportaciones de archivos y de 
bibliotecas (documentales a fin de cuentas), ofrecidas a un maestro 
como homenaje personal a la hora de la jubilación (administrativa, 
que no de otra índole), euya finalidad no es otra que acrecentar un 
poco más lo que hasta ahora sabemos de la singladura vital y del 
entorno humano de nuestro poeta. 

José CEBRIÁN 
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